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PERSONAJES 


ACTORES 


Dolores , 
Julia..  . . 
Emilio.,. 


Sra.  Tubau . 
Srta.  Gorriz. 
Sr.  Romea, 


Epoca  actual. 


La  propietiad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  r  nadie  podrá,  sin  so 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ▼  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración  Lirico'Dramática  de  Don 
Eduardo  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encarg-ados  de  conceder  o  neg-ar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 


Madre  mía: 

Si  esta  humilde  obra  ha  obtenido  algim 
éxito ^  ha  sido  seguramente  porque  desde  un 
principio  pensé  en  que  tu  nombre  figurara 
al  frente  de  ella.  Así  como  tu  cariño  ha  sido 
el  constante  apoyo  de  mi  vida^  sirva  hoy  tu 
nombre  de  egida  protectora  á  la  primera 
producción  del  pobre  ingenio  de  tu  hijo 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  muy  reducido.  Dos  puertas  fii  el  foro  que  dan  á  un  corredor,  por  el 
que  se  vé  el  jardiu  y  se  supone  ver  la  entrada  de  la  casa.  En  el  lienzo  de 
pared  del  primer  término  de  la  derecha  del  actor  se  bailan  colgados  dos  re- 
tratos al  óleo  de  medio  cuerpo,  representando  el  primero  un  teniente  de  ar- 
tillería, y  el  segundo  un  comandante.  En  segundo  término  una  puerta  que  dá 
á  la  salida.  En  primer  término,  izquierda,  dos  retratos  del  mismo  tamafio 
que  los  anteriores,  representando  el  primero  un  capitán  y  el  segundo  un  co- 
ronel. En  el  cenir.i  y  entre  las  dos  puertas,  otro  retrato  un  poco  mayor  en 
que  se  vé  representado  un  brigadier.  Si  es  posible,  deberán  signiücar  los 
retratos  por  el  uniforme,  que  pertenecen  á  distintas  épocas.  En  segundo  tér- 
mino, izquierda,  puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  interiores.  Muebles 
elegantes  y  de  lujo. 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIA  mirando  por  el  corredor  que  da  al  jardín. 

Ahora  salta  del  caballo 
y  da  las  riendas  al  chico! 
Tiene  bonita  figura 
y  un  aire  muy  distinguido! 
Quién  será?  No  cabe  duda 
que  se  dirige  á  este  sitio: 
no  ha  vacilado  un  momento 
y  se  viene  derechito 
á  la  casa.  Por  lo  raro 
este  suceso  es  muy  digno 
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de  comentarse:  en  dos  años, 
otra  cosa  igual  no  he  visto! 
Esperemos  á  que  llegue 
y  explicará  á  lo  que  vino. 

ESCENA  IL 

DICHA— EMILIO. 

Emil.         Doña  Dolores  Gruzman? 

JuL.  Aquí  vive. 

Emil.  Necesito 

verla,  si  usted  le  indicára 
que  espero  me  dé  permiso 
para  saludarla... 

JuL.  Voy 

á  complacerle  ahora  mismo. 
Pero  puede  usted  pasar 
y  sentarse,  señorito. 
De  aquí  á  Madrid  hay  seis  leguas 
largas  de  muy  mal  camino, 
y  el  galope  de  un  caballo, 
— aunque  guste  el  ejercicio — 
cansa  el  cuerpo,  y  el  de  usted 
parece  que  está  rendido. 

Emil.         Así  es  en  efecto. 

JuL.  Voy... 

Aquí  hay  periódicos,  libros... 
y  si  el  señorito  quiere 
puede  evitar  el  hastío. 
Aunque  estamos  retiradas 
del  mundo  y  de  su  bullicio, 
no  nos  hemos  condenado 
á  una  vida  de  martirios: 
por  el  contrario,  tratamos 
de  embellecer  este  sitio 
cuanto  es  posible,  y  hacer 
más  llevadero  el  retiro. 
Como  la  señora  es  joven, 
aunque  su  dolor  prolijo 
encierra  aquí,  no  prescinde 
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de  sus  gustos  y  caprichos. 

Emil.         Es  natural:  yo  quisiera... 

JüL.  Como  sabrá  el  señorito, 

á  la  muerte  de  su  esposo 
ocurrida  el  veinte  y  cinco... 

Emil.        Sí,  ya  sé... 

JüL.  Hace  dos  años 

y  tres  dias,  nos  metimos 
en  este  rincón  las  dos, 
con  el  objeto  exclusivo 
de  llorar  la  aciaga  muerte 
de  aquel  veterano  invicto, 
que  era  tan  bravo  soldado 
como  excelente  marido. 
De  este  modo  se  evitaba 
al  mismo  tiempo  el  suplicio 
de  tanta  y  tanta  visita 
y  tanto  importuno  amigo. 

Emil.        (Cuanto  hablar!) 

JüL.  En  esta  casa, 

que  es  de  un  aspecto  bellísimo, 
pasó  la  luna  de  miel 
con  su  difunto  maride 
la  señora.  Se  compró 
el  año  setenta  y  cinco, 
estando  ya  concertadas 
las  bodas:  tiene  dos  pisos: 
y  en  el  principal  dos  torres 
ó  miradores  divinos, 
que  dominan  todo  el  campo 
y  ofrecen  mil  atractivos. 
Costó  trescientos  mil  reales 
y  un  pequeñísimo  pico, 
y  linda  al  Sur  con  el  Prado 
del  Valledor... 

Emil.  (Jesucristo!) 

JüL.  Pero  estos  datos,  no  creo 

que  importen  al  señorito, 
toda  vez  que  no  se  vende 
este  delicioso  sitio, 
que  hoy  tiene  para  mi  ama 
doble  valor  y  atractivo; 
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porque  si  aquí  se  caso, 

aquí  llora  á  su  marido. 

Y  el  parque  y  las  alamedas, 

y  este  gabinete  mismo, 

se  ven  llenos  de  recuerdos 

de  aquel  varón  distinguido. 

Este  retratro  del  amo, 

(^Sefíaiándolos  por  su  órden  los  retratos  qae  indica.) 

parece  ser  que  se  hizo 

cuando  desde  subteniente 

pasó  á  teniente  efectivo. 

En  este  es  ya  capitán 

por  méritos  y  servicios. 

En  este  otro,  comandante: 

coronel  en  el  vecino: 

y  en  este, — que  está  en  el  centro, — 

luce  ya  los  distintivos 

de  brigadier.  La  señora 

se  conoce  que  ha  querido 

condensar  en  esta  sala 

toda  su  hoja  de  servicios. 
Emil.         Con  efecto,  eso  parece... 

pero  si  usted  va... 
JuL.  No  digo 

que  colocada  en  su  caso 

no  hubiera  hecho  yo  lo  mismo; 

pero  con  seguridad, 

pasado  el  tiempo  preciso 

para  guardar  esas  formas, 

que  son  en  el  mundo  indicio 

del  dolor,  no  seguiría 

en  absoluto  retiro. 
Emil.  Seguramente:  es  verdad. 

JüL.  Y  yo  mil  veces  la  digo: 

«Aquí  se  marchita  usted, 
aquí  los  dias  son  siglos: 
marchémonos  á  Madrid, 
y  el  cortesano  bullicio 
acabará  de  curarla...» 
Emil.  Quisiera... 
JüL.  Por  más  que  insisto, 

está  firme  en  su  propósito; 
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y  ni  el  calor  del  estío 

ni  el  invierno... 
Emil.  Si  usted  fuera... 

JüL.  Nada:  firme  en  su  capricho 

quiere  vivir  encerrada 

en  esta  casa  sin... 
Ejíil.  Visto 

que  usted  no  pasa  recado, 

iré  yo... 

JuL.  Perdón  le  pido: 

me  olvidaba... 
Emil.  Yo  le  ruego... 

JcL.  Estoy  siempre  á  su  servicio. 

Julia  Pérez  de  Toledo, 

doncella... 
Emil.  (Cielo  divino!) 

JüL.  De  labor,  en  esta  casa... 

Emil.  Gracias. 

JüL.  (Pues  es  muy  cumplido!) 


ESCENA  III. 


^  EMILIO. 

Jesús!  Qué  hablar!  Si  la  dejo, 
no  manifestaba  indicios 
de  terminar  en  un  ano 
su  relato.  No  he  podido 
meter  baza,  y  yo  me  precio 
de  ser  también  del  oficio. 
Pero  ya  caigo:  en  dos  años 
tuvo  cerrado  su  pico 
la  infeliz,  y  al  encontrar 
esta  ocasión,  ha  querido 
desquitarse  de  tan  largo 
como  penoso  mutismo. 
Ya  estoy  aquí:  voy  á  verla, 
—  cumpliendo  lo  prometido:  — 
una  sola  vez  mis  ojos 
contemplaron  sus  hechizos, 
y  sin  poderlo  evitar 
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en  ellos  quedé  cautivo: 
entonces  cerró  mi  boca 
el  respeto  á  su  marido: 
veremos  hoy,  que  de  nuevo 
se  presenta  en  mi  camino, 
si  consigo  yo  ablandar 
ese  formidable  risco. 
Después  de  todo,  qué  más 
puede  pedir  el  invicto 
brigadier?  Será  del  cuerpo 
de  artillería  el  dominio. 


ESCENA  IV. 


DICHO.-JÜLIA. 

JuL.  A  pesar  de  que  olvidé 

su  nombre... 

Emil.  Si  no  lo  he  dicho... 

JuL.  Manifesté  á  la  señora 

que  un  joven  muy  distinguido^ 
con  maneras  elegantes, 
con  lenguaje  peregrino, 
y,  en  suma,  con  un  aspecto 
á  todas  luces  finísimo, 
acababa  de  llegar 
solicitando  permiso 
para  hablarla:  no  acertaba 
ni  acierta  con  qué  motivo... 
hoy  se  vé  favorecida 
por  tal  visita;  mas  quiso 
recibir  á  usted,  y  al  punto 
se  fué  á  cambiar  de  vestido. 
No  debe  tardar,  y  en  tanto... 

Emil.         (Santo  Dios,  ya  tomó  el  hilo!) 

JüL.  Me  encargó  que  le  rogára 

esperase  en  este  sitio. 
Como  supongo  que  al  cabo 
aun  tardará  el  señorito 
en  volver  hacia  Madrid 
dos  horas,  creo  preciso 
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que  áén  un  pienso  al  caballo; 

ese  pobre  animalito 

ha  de  recorrer  más  tarde 

á  la  carrera  el  camino, 

y  es  prudente  procurar 

que  tenga  fuerzas  y  bríos... 
Emil.         Puede  usté  hacer  lo  que  guste; 

pero  tenga  usté  entendido 

que  el  animal  tiene  fuerzas 

aunque  no  coma  en  un  siglo. 
JuL.  Sin  embargo... 

(Trata  de  interrumpir  á  Emilio  y  éste  á  su  vez  procura  no  de- 
jarla hablar.) 

Emil.  Es  de  una  raza 

que  por  aquí  no  se  ha  visto. 

Goza  el  raro  privilegio, 

inexplicable,  inaudito, 

de  correr  sin  descansar 

y  sin  sentirse  rendido, 

todo  el  tiempo  que  el  ginete 

necesita  sus  auxilios. 
JüL.  Pero  usted... 

Emil.         (Rápido.)       Y  no  repara 

si  son  diez  leguas  ó  cinco: 

lo  mismo  está  al  terminar 

que  al  empezar  el  camino. 

Se  lo  quité  á  un  musulmán 

en  un  combate  reñido 

después  de  haberle  cortado 

la  cabeza,  y  él  me  dijo: 

«Que  antes  de  dar  el  caballo, 

que  era  su  encanto  y  su  hechizo, 

me  hubiera  entregado  á  gusto 

doce  mujeres  y  un  hijo.» 
JuL.  Pero... 

Emil.  El  caballo,  además, 

es  de  origen  berberisco; 

y  por  si  alguno  lo  duda, 

tengo  su  fé  de  bautismo. 

Se  llama  Muley.  Su  padre... 
JüL.  Mas... 

Emil.  Que  era  también  nacido 
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en  Berbería,  no  tuvo 

rivales  en  poderío. 

Se  llamó  Otelo:  su  madre 

Sara,  y  hasta  tuvo  un  primo 

por  la  línea  de  su  padre... 
JuL.  Jesús!... 
Emil.  Que  según  indicios, 

fué  aquel  caballo  famoso 

que  montaba  don  Rodrigo 

Diaz  de  Vivar,  que  era 

vulgarmente  conocido 

por  el  Cid,  Ese  caballo... 
JüL.  La  señora!...  (indicando  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Emil.  (Por  fin  vino! 

Ya  no  encontraba  manera 

de  decir  más  desatinos!) 

ESCENA  V. 

DICHOS. -DOLOEES. 

DoL.  Le  hice  esperar  y  lo  siento. 

Perdone  usté  si  he  tardado... 
Emil.         (Sigue  siendo  un  gran  bocado!) 
DoL.  Pero  tome  usted  asiento. 

Alejada  de  ese  roce 

de  la  sociedad,  me  pierdo, 

me  confundo,  y  no  recuerdo... 
Emil.         No:  si  usté  no  me  conoce. 
JüL.  Manda  usted  algo,  señora? 

DoL.  Nada:  puedes  retirarte. 

JüL.  (Me  marcho  para  escucharte. 

Si  habrá  sonado  la  hora!) 

(Se  retira  al  corredor  del  foro,  y  desde  allí  escuchi  la  escena.  ) 
Emil.         Empezaré  por  rogarla 

me  disculpe  y  me  perdone 
que,  sin  que  nadie  me  abone, 
me  permita  molestarla. 
Hay,  sin  embargo,  razones 
de  tal  peso  y  de  tal  fuerza, 
que  autorizan  el  que  tuerza 
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las  leyes  de  los  salones. 

Cuando  se  las  haya  expuesto, 

usté  las  sabrá  apreciar, 

y  me  podrá  disculpar... 
DoL.  (Qué  saldrá  de  aquí?) 

Emil.  Dicho  esto, 

daré  principio.  Me  llamo 

Emilio  de  Sandoval, 

y  soy,  señora,  oficial 

de  artillería. 

JUL.  (Me  escamo!)  (Foro  derecha  al  paflo.) 

DoL.  En  ese  cuerpo... 

JuL.  (Al  asunto!) 

Emil.         Su  esposo  de  usté  sirvió, 

lo  sé,  señora.  (Eligió 

buenos  cuerpos  el  difunto!) 

Por  esa  causa  he  tenido 

el  verdadero  placer 

de  tratar  y  conocer 

á  su  difunto  marido. 


DoL.  De  veras?  (Con  alegría.) 

Emil.  Como  lo  digo. 

Durante  un  largo  período 

servimos  juntos... 
DoL.  De  modo?... 

Emil.         Que  fué  mi  jefe  y  mi  amigo; 


y  á  pesar  de  ser  los  dos 
de  caracteres  distintos, 
y  en  edad,  gustos  é  instintos 
opuestos,  no  quiso  Dios 
que  fuéramos  refractario 
el  uno  al  otro,  sin  duda 
probando  con  esa  muda 
elocuencia,  que  al  contrario, 
cuanto  más  léjos  están 
en  gustos  y  en  opiniones 
los  hombres,  sus  corazones 
más  acercándose  van. 
(Qué  viuda  tan  seductora!) 
Dol.  (Es  un  joven  excelente!) 

Emil.         A  esto  debo  ciertamente 
el  estar  aquí,  señora. 
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DoL.  Pues,  cómo? 

Emil.  Me  explicaré, 

que  va  siendo  necesario. 

Yo  soy  aquí  un  emisario... 
DoL.  De  mi  esposo? 

Emil.  Del  que  fué 


modelo  de  bizarría, 
ejemplo  de  gran  valor, 
espejo  fiel  del  honor 
y  soldado  de  valía. 
Yo,  señora,  que  he  tenido 
fama  de  ser  alocado, 
tan  sólo  he  sido  apreciado 
por  él  en  lo  que  he  valido. 

Y  en  prueba  de  esta  verdad, 
la  tarde  en  que  sucumbió, 
tan  sólo  á  mí  confió 

su  postrera  voluntad. 
Sobre  mis  brazos  reposa; 
y  sintiéndose  morir, 
apenas  pudo  decir: 
«  Sandoval,  esto  á  mi  esposa. » 

Y  entregándome  sellado 
un  paquete,  oprime  fuerte 

mi  mano,  hasta  que  la  muerte, 
le  hace  caer  desplomado.  (Pausa 
Exigencias  de  mi  cargo 
me  han  impedido  venir, 
señora  mia,  á  cumplir 
con  aquel  solemne  encargo. 
Yo  la  pido  mil  perdones 
por  haberla  entristecido... 
Lo  siento,  pero  he  tenido 
que  dar  mis  explicaciones. 

Y  aquí  tiene  usté  el  legado 
que  su  esposo  me  entregó. 

DOL.  Y  cómo  pagaré  yo 

servicio  tan  señalado? 
(Abriendo  el  paquete  y  registrándolo.) 
Cartas,  mi  retrato,  flores... 
recuerdos  de  bellos  dias... 
murieron  mis  alegrías 
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al  sucnmbir  mis  amores! 
Emil.  Señora... 
DoL.  Mi  alma  desea 

su  gratitud  demostrar...  (Conmovida.) 
Emil.         (Dios  mió,  cuáoto  llorar: 

si  sigue  se  pondrá  fea!) 

Cálmese  usted,  y  procure 

borrar  del  pesar  la  huella. 
DoL.  Ha  sido  aciaga  mi  estrella! 

JuL.  (Quiera  Dios  que  éste  la  cure!) 

Emil.         En  esa  pena  infinita 

se  trasluce  su  alma  hermosa! 
DoL.  Este  dolor  no  reposa! 

Emil.         (Y  llorando  está  bonita!) 

Es  preciso  confesar 

que  el  golpe  ha  sido  bien  rudo. 
DoL.  La  muerte  desató  un  nudo 

formado  para  gozar. 
Emil.         Mas  ya  que  la  aciaga  suerte 

no  se  ha  podido  impedir, 

qué  remedio!  hay  que  vivir 

hasta  que  venga  la  muerte; 

que  ese  pesar  tan  profundo 

y  ese  continuo  llorar, 

no  podrán  resucitar 

al  que  está  en  el  otro  mundo. 

Usted  es  joven,  hermosa, 

y  el  mundo  á  gozar  convida. 
DoL.  Yo  no  conozco  más  vida 

que  esta  existencia  dichosa. 
Emil.         Y  por  qué?  De  los  salones 

en  breve  reina  sería, 

y  á  su  paso  rendiría. 

mil  amantes  corazones. 

De  sus  hechizos  prendados, 

cautivos  por  esos  ojos, 

iban  á  ser  sus  despojos 

envidiables  y  envidiados. 
Dol.  íSólo  por  bien  parecer, 

así  me  puede  usté  hablar: 

quién  se  habia  de  fijar 

en  esta  pobre  mujer? 

2 


Desde  un  humilde  rincoa 
de  provincias,  mi  marido 
me  trajo  á  e.ste  alegre  nido, 
donde  encierro  mi  ambición. 
No  me  ciega  el  explendor, 
ni  echo  de  menos  su  encanto: 
el  gran  mundo  me  dá  espanto; 
aquí  se  vive  mejor. 
Em[L.         Si  usté  á  mis  ruegos  cediera 
y  este  rincón  olvidara, 
es  posible  que  juzgara 
de  bien  distinta  manera. 
Esta  reclusión  amarga 
yo  no  sé  cómo  soporta; 
y  á  la  larga  ó  á  la  corta 
llegará  á  ser  una  carga. 
Usted  un  baile  no  ha  visto? 


DoL.  No,  señor. 

Emil.  Ni  una  soirée? 

DoL.  Ménos  aún... 

Emil.  Pues  usté 


no  vive:  en  mi  dicho  insisto,  ((pequeña  p^u-^a./ 

El  ambiente  embriagador 

de  los  soberbios  salones, 

las  múltiples  impresiones 

de  aquel  fausto  y  explendor. 

Las  luces  con  sus  destellos.... 

El  oro  con  sus  cambiantes.... 

Las  perlas  y  los  brillantes... 

Los  ojos  y  los  cabellos... 

La  atmósfera  saturada 

por  el  nardo  y  por  la  rosa, 

el  p'irfume  de  la  hermosa 

que  no  se  parece  á  nada... 

Todo  en  un  baile  enloquece; 

todo  á  disfrutar  convida, 

y  que  renace  la  vida 

á  su  contacto,  parece. 

Ese  corazón  en  flor 

que  aquí  se  agosta  y  marchita, 

de  la  savia  necesita 

que  á  todo  le  presta  amor. 
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Amor,  que  trastorna  el  ser 
de  aquel  que  impío  dudó: 
amor,  que  usté  no  sintió, 
pero  que  puede  saber. 
Amor,  que  porque  se  vea 
todo  su  poder  desnudo, 
hace  hablar  á  un  sordo-mudo 
y  hace  bonita  á  la  fea. 
DoL.  Jesús! 

E311L.  Cuanto  digo  es  cierto: 

á  mí  no  me  extrañaría 

ver  resucitar  un  dia 

con  esa  palabra  á  un  muerto. 
DoL.  Fui  casada... 

Emil.  Ya  lo  sé; 

pero  su  difunto  esposo 

más  que  esto,  era  un  cariñoso 

padre  para  con  usté. 
DoL.  Quién  lo  dice?... 

Emil.  La  razón. 

Yo  lo  veo. 
DoL.  Buena  vista! 

Emil.         Era  un  amor  egoísta! 

La  guardó  á  usté  en  un  rincón; 

y  avaro  de  dicha  en  pos, 

dijo:  «Encerrada  estarás... 

Qué  demonio!  Los  demás 

también  son  hijos  de  Dios.» 

— Y  aunque  con  intento  impío, 

para  asombrar  á  la  gente, 

debió  sacarla  al  relente, 

al  sol,  al  calor  y  al  frío. 
DoL.  Asombrar! 
Emil.  Es  evidente... 

DoL.  Mi  cara... 

Emil.  No  ví  otra  igual. 

DoL.  Usté  exagera... 

Emil.  Formal. 

(Julia  se  acería  con  solemnidad  cómica  y  descuelga  el  primer 

retrato  de  ia  derecha  al  decir  sus  versos,  pasando  después  por 

el  corredor  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
JüL.  (Aquí  ya  cayó  el  teniente!) 
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DOL.  Voy  viendo  por  la  manera 

con  que  los  asuntos  trata, 

que  todo  cuanto  retrata^ 

áun  sin  querer  lo  exagera. 
Emil.         Yo  exagerar?...  En  mi  ayuda 

le  aseguro... 
Bol.  No  asegure: 

que  por  más  que  me  lo  jure, 

no  ha  de  quitarme  la  duda. 

Pinta  usted  con  tal  pasión 

del  alto  mundo  el  encanto, 

me  lo  pondera  usted  tanto... 

que  dudo  de  su  versión. 

Y  al  hablar  de  mí,  asombrado 

dice... 

Emil.  Que  es  encantadora! 

DoL.  Ya  lo  ve  usté. 

Emil.  Pues,  señora, 

á  ver,  que  venga  un  jurado. 
Dol.  Le  confieso  que  me  asusta 

y  no  sé  lo  que  decir... 

Como  nunca  llegué  á  oir... 

(La  verdad  es  que  me  gusta!) 

Metida  en  este  rincón, 

cuidando  sólo  mis  flores... 
Emil.         Lo  que  yo  digo:  «Señores, 

esto  causa  indignación. 

Se  hizo  mujer  tan  hermosa, 

tan  seductora  y  galana 

para  ser  pobre  hortelana 

ó  para  llegar  á  diosa.» 
DoL.  Por  Dios!... 

Emil.  El  es  quien  me  manda 

sin  duda  que  la  hable  así; 

por  eso  me  trajo  aquí... 
Jül.  (Sigue,  que  ya  se  te  ablanda!) 

Dol.  Nuestras  ideas  estún... 

Emil.         En  completa  oposición. 
Dol.  Vencer  su  argumentación 

no  sé... 

JüL.  (Cayó  el  capitán!!) 

(Saliendo  en  la  misma  forma  que  anteriormente  y  deseolganda' 
con  solemnidad  el  primer  retrato  de  la  izquierda.) 
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DoL.  Con  sus  razones  pretende... 

Emil.  Que  sacuda  la  pereza. 

DoL.  No  trate  usted  con  dureza 

lo  que  quizás  no  comprende. 
Si  hay  vida  y  hay  alegría 
en  el  mundaual  bullicio, 
yo  pienso,  y  este  es  mi  juicio, 
que  hay  aquí  más  todavía. 
Ver  al  rayar  de  la  aurora 
las  nubes  de  ópalo  y  grana 
que  el  sol  naciente  engalana 
con  su  lumbre  abrasadora. 
Sentir  el  aire  sutil 
<iue,  embalsamando  el  ambiente^ 
viene  á  refrescar  la  mente 
surcada  de  ideas  mil; 
ver  entreabrirse  la  flor 
para  recibir  ufana 
el  fresco  de  la  mañana 
y  el  rocío  salvador. 
Oir  al  ave  parlera 
que  trina  en  árbol  lejano, 
con  encanto  sobrehumano 
llamar  á  su  compañera. 
Escuchar  de  la  campana 
el  sonido  macilento, 
como  si  fuera  un  lamento 
que  lanza  la  raza  humana! 
Y  ver  con  cuánto  fervor 
la  naturaleza  entera 
á  su  creador  venera 
entre  cánticos  de  amor. 
Es  lo  que  al  alma  enloquece: 
€s  lo  que  á  vivir  convida: 
«sta  es  verdadera  vida, 
la  otra  no  me  lo  parece. 
Distinto  rumbo  llevamos: 
todo  esto  usted  no  lo  aprecia, 
y  pregona  que  es  muy  necia 
la  vida  que  aquí  pasamos. 
Mas  si  la  pudiera  ver, 
si  la  llegare  á  sentir, 
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DO  habia  de  resistir 
á  su  influjo  y  su  poder. 

Emil.         Muy  bien:  pensamos  lo  mismo: 
sólo  que  ese  sol  malvado 
dá  un  tabardillo  pintado, 
y  la  humedad  reumatismo. 
Es  grata  del  sol  la  llama; 
es  bella  el  ave  y  la  flor; 
pero  se  pasa  mejor 
la  madrugada  en  la  cama. 
Y  opino,  después  de  oido 
todo  eso,  que  mejor  es 
el  levantarse  á  las  tres, 
aunque  no  haya  amanecido. 

DoL.  Si  así  discute,  no  lucho. 

Emil.         Hablo  en  razón. 

DoL.  (Me  divierte!) 

Pues  yo  pienso  de  otra  suerte. 
Emil.       (Pues,  señor,  me  gusta  mucho!) 
Para  que  la  luz  se  vea, 
hav  un  medio  solamente. 

DoL.  Y  es?... 

Emil.  Que  cada  cual  presente 

prácticamente  su  idea. 
Yo  me  obligo  de  buen  grado 
una  semana  á  pasar 
en  el  campo,  y  madrugar 
aunque  pesque  un  constipado. 
Veré  nubes  de  arrebol; 
oiré  el  ave  y  la  campana; 
y  la  tarde,  y  la  mañana 
estaré  mirando  al  sol. 
Haré  cuanto  usted  me  mande 
en  prueba  de  sumisión; 
pero  usted  vendrá  á  un  salón 
á  ver  esc  mundo  grande. 
Ese  mundo  peregrino, 
patrimonio  de  la  hermosa, 
en  donde  sirve  la  rosa 
para  alfombrar  su  camino. 

DoL.  Yo  al  gran  mundo!  Calle  ustét 

Emil.         Así  lo  podrá  juzgar. 
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DoL,  Quien  me  Labia  de  guiar? 

Bmil.         Yo  mismo  la  llevare. 
Probemos... 

DoL.  No,  por  mi  vida!... 

Emil.  El  miedo  liace  hablar  así. 

DoL.  Miedoí  De  qué? 

Emil.  De  ir  allí 

y  quedar  luego  vencida: 
de  no  poder  resistir 
y  tener  que  confesar 
que  esto  es  sólo  vegetar, 
mientras  que  aquello  es  vivir! 

DoL.  Si  pudiera,  ser... 

Emil.  Pues  no!... 

DoL.  Aceptaba  el  desafío; 

que  yo  en  mis  fuerzas  confío. 

Emil.         Más  confio  tal  vez  yo. 

Disponga  usté  su  equipaje, 
y  mañana... 

Dou.  De  contado... 

Emil,  Tendrá  usted  ya  preparado 

bello  y  cómodo  hospedaje. 

DoL.  Y  la  gente,  qué  dirá?... 

Emil.         Qué  ha  de  decir^ 

JüL.  (Duro!  Duro!) 

DoL,  No  sé;  pero  me  figuro... 

Emil.         De  fijo  se  alegrará. 

DoL.  Qué  locura! 

Emil.  Si  cumplido 

su  mandato  he  de  dejar, 
lo  siento,  me  he  de  marchar. 

DoL.  Pero... 

Emil.  Me  lo  ha  prometido... 

Emil.         Yo  no  he  dicho... 
Emil.  Cómo  no?... 

DoL.  Caso  más  original! 

Emil.         El  asunto  es  muy  formal 

y  ahora  ya  no  cejo  yo. 

Mañana...  ya  podrá  ser, 

vendré  á  decirla,.. 
DoL.  Por  Dios! 

Emil.         Dónde  vive,  y  yá  los  dos 
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debemos  juntos  volver. 

DOL.  Pero,  usté  se  ha  vuelto  loco? 

Emil.         No  lo  podré  asegurar... 

DoL.  Me  quiere  usted  explicar?... 

E»UL.         O  lo  estoy  ó  falta  poco 

DoL.  Entonces,  me  voy... 

Emil.  Muy  bien; 

pero  tenga  usted  presesente, 
por  si  sale  un  pretendiente 
que  yo  ya  lo  soy  también. 

DoL.  Caballero!...  ( ■  stá  demente!) 

Abur!... 

Emil.  Diligencia  vana. 

La  casa  estará  mañana 
de  todo  punto  corriente. 
(Váse  Dolores.; 

ESCENA  Vi. 

EMILIO. 

Vamos...  Pero  meditemos. 

Qué  conviene  más?...  Marcharse, 

ó  esperar  que  la  victoria 

en  mi  favor  se  declare 

por  completo:  si  me  voy, 

bien  puede  ser  que  más  tarde 

ó  se  niegue  á  recibirme 

para  librarse  de  ataques, 

ó  que  repuesta  del  golpe 

que  le  han  causado  mis  frasea. 

ofrezca  más  resistencia 

y  se  haga  imposible  el  lance. 

Entonces...  lo  que  es  entonces 

lo  sentiría  bastante; 

porque  esa  mujer  me  encanta, 

me  entusiasma,  me  deshace, 

y  ser  vencido  no  debe 

un  militar  de  mi  arranque! 

Hay  que  inventar  una  causa 

<iue  justifique  el  quedarse. 

Ya  la  tengo! 
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ESCENA  VIL 

DIOHO.— JULIA.  (Por  la  izquierda.) 


JuL.  Señorito?... 
Emil.         Quién?  Es  usted,  incomparable 
doncella? 

JuL.  Yo  soy.  Quisiera 

que  me  permitiera  hablarle... 

Kmil.         Hablar  usted!  Es  extraño! 

Apenas  creo  que  sabe... 

JiJL.  Cómo! 

b- MIL.  Nada:  siga  usted: 

esperando  estoy  que  hable. 

JüL.  Kl  fuego  de  las  guerrillas 


ya  se  ha  escuchado  esta  tarde: 
la  acción  ha  dado  principio: 
seguir,  hasta  que  se  gane. 
Que  marche  el  ala  derecha: 
finja  el  centro  replegarse: 
el  ála  izquierda  secunde 
nuestro  proyectado  avance. 
Fórmense  dos  paralelas 
con  las  columnas  de  ataque; 
el  movimiento  envolvente 
hágase  con  maña  y  arte. 
Que  tome  la  artillería 
posiciones  formidables, 
y  que  la  caballería 
proteja  nuestros  infantes. 
Que  se  rompa  el  fuego  á  un  tiempo 
con  precisión  admirable, 
por  arriba,  por  abajo, 
por  el  centro  y  todas  partes. 
Y  cuando  ya  el  enemigo 
en  huida  se  declare, 
saldrá  la  caballería, 
saldré  yo,  para  cortarle 
la  retirada,  y  lograr 
que  ni  uno  solo  se  escape. 
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Emil,         (Jesús,  María  y  José!... 

Esta  mujer  es  un  sable 
desenvainado^,  y  canoce 
los  i>rincipios  militares!...) 
Sirvió  usted  en  el  ejército 
como  doncella  de  alguien? 

JüL.  No,  señor;  pero  soy  hija 

de  un  tambor  de  nacionales; 
y  ya  vé  usted,  señorito, 
habla  la  voz  de  la  sangre. 
Es  preciso  á  toda  costa 
que  el  señorito  la  arranque 
de  estos  sitios;  si  lo  logra, 
lo  demás  ya  es  cosa  fácil. 

Emil.         y  usted,  qué  interés?... 

JüL.  El  raio 

no  puede  ser  ya  más  grande: 
aquí  se  vá  una  quedando 
poco  á  poco  hasta  sin  carne. 
La  naturaleza  ha  dado, 
como  usted  vé,  en  enjugarse, 
y  siguiendo  este  camino 
es  posible  que  nos  hallen 
convertidas  en  dos  momias 
en  cualquier  rincón  del  parque 
Ella  al  fin  dice  que  llora; 
pero  yo  no  lloro  á  nadie, 
y  antes  al  contrario,  tengo 
ganas  de  reir  muy  grandes. 
Quiero  ver  gente,  escuchar 
á  los  séres  racionales 
y  no  á  estos  bípedos,  solo 
comparables  con  los  cafres. 
Yo  no  soy  una  coqueta 
ni  me  gusta  engalanarme; 
pero  desde  niña  tengo 
mucha  afición  á  los  bailes, 
y  me  agrada  los  domingos, 
en  la  Alhambra  ó  Capellanes, 
echar,  como  cualquier  otra, 
también  mi  canita  al  aire. 
Allí  se  suele  encontrar 
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algún  caballero  andante 

que  al  principio  viene  sienii)re 

con  un  fin  muy  detestable; 

pero  si  se  sabe  un  poco 

y  se  procura  calmarle 

y  se  le  van  concediendo 

los  ascensos  naturales, 

no  permitiendo  que  haga 

toda  la  carrera  á  escape, 

puede  ser  que  llegue  un  dia 

para  calmar  sus  afanes, 

á  darle  yo  el  nombramiento, 

— por  sus  servicios  leales^  — 

de  capitán  general 

de  esta  provincia  estimable. 

E3IÍL.         Bien  dicho!  (La  niña  es  tonta!) 
Pues  admito  sin  ambajes 
los  servicios  que  usted  viene 
á  proponerme  de  balde, 
sólo  con  la  condición 
de  que  habrá  usted  de  aceptarme 
una  buena  recompensa 
si  se  logran  nuestros  plancí;. 

JuL.  Tanto  dirá  el  señorito... 

y  tanto  puede  empeñarse... 
(jue  al  fin  tenga  que  ceder, 
<|ue  no  quiero  que  se  canse 
insistiendo... 

ExMiL.  Por  de  pronto 

usted  no  deje  de  hablarle 
de  mí  un  momento:  pensaba 
salir  de  aquí  en  este  instante; 
pero  bien  determinado 
al  fin  resuelvo  quedarme. 
Inventaré  cualquier  cosa 
que  suspenda  mi  viaje... 
Reventará  mi  caballo 
ó  me  romperé  una  parte 
no  esencial  del  individuo. 

JL'L.  Jesús,  y  que  disparate! 

Ya  buscaremos    En  tanto 
yo  no  dejo  de  ayudarle^ 


Mientras  ustedes  hablaban, 
quité  yo  dos  personajes 
de  en  medio... 

Dos!... 

Sí,  señor, 
y  de  los  más  importantes. 
No  atino!...  Visitas? 

Cá!  , 
Dos  estampas  deleznables, 
de  un  aspecto  justiciero 
que  hacian  helar  la  sangre. 
El  capitán  y  el  teniente 
allá  en  la  bohardilla  yacen. 
Cómo!...  Calle...  Pues  es  cierto! 
Lo  notará... 

No  le  hace: 
yo  daré  cualquier  disculpa... 
y  sabré  también  llevarme 
á  este  señor  coronel 
y  á  ese  señor  comandante. 
Pues  no  perdamos  el  tiempo. 
Valor!  (Vase.) 

Valor,  y  al  ataque! 

ESCENA  VIII. 

JULL\.— Enseguida  DOLORES. 

Ella  viene!...  Observaré 

antes  de  romper  el  fuego. 

Julia,  se  marchó  ese  jóven?  (^uy  preocupad 

Ha  salido  hace  un  momento 

para  montar  á  caballo. 

Yo  bajé  á  decirle  á  Pedro 

que  sacára  el  animal 

de  la  cuadra. 

(Extraño  efecto 
me  han  producido  las  frases 
de  ese  muchacho.) 

(Qué  ceño!... 


—  29  — 


No  hay  duda,  está  preocupada. 

El  pez  tragó  ya  el  anzuelo!) 
DoL.  No  sabes  á  qué  ha  venido? 

J üL.  No  señora. 

DoL.  Me  trajo  esto,  (.ScñaUndo  el  paqacte.) 

que  son  recuerdos  de  amor 

de  aquel  adorado  dueño, 

que  tan  repentinamente 

quiso  arrebatarme  el  cielo! 
J UL.  Válgame  Dios! 

DoL.  (Levanta  los  ojos  y  los  fija  eii  el  sitio  donde  falla  el  rclrJto  de 

teniente. ) 

Cuánto  sufro!... 

Pero,  Julia^  cómo  es  esto! 

Falta  un  retrato!  El  teniente! 

Dónde  está  que  no  le  veoV 
JuL.  Ay,  señora!  Esta  mañana 

le  estaba  yo  sacudiendo 

y  se  desprendió  del  clavo, 

viniendo  á  parar  al  suelo. 

El  marco  se  ha  roto,  y  yo 

le  guardé  para  que  Pedro 

le  lleve  á  Madrid  y... 
DoL.  Basta! 

Ya  el  mal  no  tiene  remedio! 

(Después  de  todo,  el  retrato 

es,  á  mi  juicio,  el  más  feo... 

Con  la  casaca  está  el  pobre 

más  raro!...)  Pues  tiene  empeño 

ese  jóven  en  que  deje 

esta  vida  de  recuerdos. 

Dice  que  vaya  á  la  córte, 

que  allí  brillaré,  y  que  luego... 
JüL.  Y  dice  bien:  que  esta  vida 

no  es  para  llegar  á  viejos. 

Ya  sabe  la  señorita, 

cuánto  la  estoy  repitiendo 

lo  mismo. 

DoL.  Pero,  qué  haria  yo  lejos 

de  estas  paredes,  que  encierran 

para  mí  tantos  recuerdos?. . . 

iSe  vuelve  y  se  fija  cu  la  pared,  doudc  estaba  el  retrato  d« 
capitán.) 
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pero aquí  falta  también 

el  capitán.  Cómo  es  esto? 
JüL.  Ay,  señora  de  mi  alma! 

Perdone  usted;  pero  tengo 

las  manos  más  desgraciadas... 

Ya  temblaba  este  momento! 

Esta  tarde  al  sacudirlo 

se  ha  desprendido  del  lienzo, 

y  yo  quería... 
DoL.  Está  bien, 

no  te  riíio;  pero  tengo 

pena  de  que  me  abandonen.... 

(Tampoco  éste  era  muy  bueno! 

Tiene  la  mirada  dura; 

y  luego  con  aquel  cuello!...)  (indicando  uii  cuello rflio.) 

Ante  la  proposición 

de  ir  á  Madrid,  me  sublevo! 

Ya  le  be  dicho...  Dejar  yo 

este  retiro  tan  bello, 

en  donde  cada  rosal, 

cada  mueble,  cada  espejo 

parece  que  me  reflejan 

la  imagen  del  dulce  dueño, 

que  si  bien  era  (fruTion, 

Á  era  para  mí  algo  viejo... 

Todo  lo  hacia  olvidar 

con  aquel  carino  seco, 

pero  persuasivo,  dnrOy 

pero  amante  con  extremo! 

Dónde  hallar  otro  Fernando? 
JtJL.  En  un  Emilio,  en  un  Diego, 

en  un  Manuel,  en  un  Ju<in, 

en  cualquier  otro  sugeto; 

porque  el  molde,  señorita, 

donde  se  fabricó  aíjuello, 

ni  se  ha  roto,  ni  se  rompe 

mientras  que  duren  los  ticmp03. 
DoL.  Tú  imaginas? 

JüL.  No  imagino: 

lo  digo  con  fundamento. 
DoL.  Y  que  haría  yo  en  Madrid? 

JUL.  Pues...  gozar  de  todo  aquello. 
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Correr,  pasear,  reir, 

ir  á  un  baile,  ir  á  un  concierto... 
DoL.  Jesús!  Pero  y  mi  viudez? 

JüL.  Dos  años  de  retraimiento 

me  parecen  ya  bastante. 
DoL.  Calla,  por  Dios,  que  no  puedo 

escucharte  sin  pensar 

en  los  atroces  tormentos 

que  sufriría!... 
JüL.  Y  por  qué? 

DoL.  No  faltaría  algún  necio 

que  allí  me  bablára  de  amor... 
JüL.  Y  se  asusta  usted  por  eso! 

Pues  precisamente  yo 

es  lo  que  mejor  encuentro. 
DoL.  Y  habria  yo  de  sufrir 

los  fútiles  galanteos 

de  esa  turba?...  Ay,  no,  Fernando! 

Con  pensarlo  ya  te  ofendo!... 

Calle!  Ahora  que  reparo... 

ese  marco  no  está  bueno!... 

(Sefíalando  al  retrato  del  comandaiitt*,  que  es  el  segunda  á%  ia 
derecha.) 

Ya  que  de  aquí  retiramos, 

por  tan  aciago  suceso, 

al  teniente  y  capitán, 

al  comandante  bajemos 

y  que  se  arreglen  los  tres 

en  Madrid  al  mismo  tiempo. 
J üL.  Dice  usted  bien!  (Qué  alegría] 

Ella  misma  va  poniendo 

en  situación  de  reemplazo 

á  todo  este  regimiento!) 

(Julia  descuelífa  el  segundo  retrato  de  la  derecha.) 
DoL.  Con  que  tú  opinas?... 

JüL.  Opino 

lo  mismo  que  el  caballero 

que  estuvo  aquí!...  Y  qué  elegante. 

qué  distinguido,  qué  atento! 
DoL.  Parece  fino... 

JüL,  Muy  fino... 

Te  confieso  que  no  pienso 
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desde  que  salió  de  aquí, 
mas  que  en  el  mismo  sugeto, 
'  y  que  á  mí... — Jesús,  qué  raro 
ha  quedado  todo  esto!... 
(Fijándose  en  el  retrato  del  coronel. ) 
— Mira^  baja  al  coronel, 
que  está  sin  sus  compañeros 
en  esa  pared,  que  espanta! 
JüL.  (También  éste!  Santos  cielos! 

Quién  habia  de  creer 
en  un  cambio  tan  completo! 
Pues  ya  no  están  de  reemplazo: 
según  lo  que  yo  voy  viendo, 
lian  sido  dados  de  baja 
en  las  filas  del  ejército!) 

(Descuelga  el  segunda  retrato  de  la  izquierda,  y  al  dejarlt,  se 

asoma  al  corredor  y  lanza  un  grito.) 

—  Jesús! 
DoL.  Qué  ocurre? 

Jui..  Que  vuelve 

á  casa  ese  caballero! 

Válgame  Dios  y  en  qué  estado! 
DoL.  Qué  le  pasa? 

JüL.  Yo  no  puedo 

verlo  desde  aquí.  Le  suben 

casi  en  brazos,  Juan  y  Pedro. 
DoL.  Qué  habrá  ocurrido? 

JuL.  No  sé!... 

Ya  están  aquí!  Lo  veremos 

ESCENA  IX. 


DICHAS. -EMILIO.  (Que  viene  sostenido  por  dos  criados.) 

Emil.         Dejadme  quieto,  por  Dios! 
DoL.  Pero  qué  ha  sido? 

JüL.  Qué  es  esto? 

Emil.         Nada:  no  hay  por  qué  alarmarse. 

Fué  un  pequeño  contratiempo: 

mi  caballo  se  espantó... 

me  sorprendió  el  movimiento, 
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y  cuando  quise  pensarlo 

me  encontré  en  el  santo  suelo. 
DoL.  Y  el  golpe  ha  sido?... 

Emil.  No  es  nada: 

aunque  pudo  muy  bien  serlo. 

Esta  pierna  y  este  brazo... 

la  cabeza  y  todo  el  cuerpo... 
JuL.  Arnica! 
DoL.  Un  médico! 

Emil.  Nada: 

reposo  es  lo  que  yo  quiero. 

Dentro  de  un  rato  estaré 

para  marchar  ya  dispuesto. 
DoL.  Sin  embargo,  es  necesario 

que  le  examine  á  usté  un  médico. 
JuL.  Puede  haber  relajación, 

fractura... 

DoL.  Desde  aquí  al  pueblo 

hay  un  paso... 
Emil.  Si  se  empeña... 

(Yáyase  usted...)  (A  Julia.) 
JüL.  Diré  á  Pedro 

que  avise  á  don...  (Váse ) 
DoL.  En  seguida: 

que  no  vuelva  sin  traerlo. 

ESCENA  X. 

DOLORES.  — EMILIO. 

Emil.         Quién  lo  habia  de  pensar!... 

DoL.  Quién  lo  habia  de  decir!... 

Emil.         Apenas  llegué  á  salir... 

DoL.  Cuando  vuelve  usted  á  entrar! 

Emil.  Y  por  bien  triste  motivo, 

porque  puede  usté  creer 
que  no  me  puedo  mover; 
estoy  más  muerto  que  vivo! 
Mas  es  tal  el  raro  efecto 
que  su  presencia  me  causa, 
que  mi  dolor  hará  pausa 
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para que  diga  mi  afecto. 

DoL.  Hable  usted. 

Emíl.  Salí  de  aquí 

confuso  y  avergonzado 
por  no  haberla  declarado 
todo  lo  que  siento  en  mí. 
Bruto,  zarramplín,  zoquete! 
— me  dije  — porque  lo  soy; 
y  si  no  hay  gente,  me  doy 
un  furibundo  cachete! 
Tenerla  á  usted  á  mi  lado, 
admirar  sus  perfecciones, 
sentir  las  emanaciones 

^  de  su  aliento  perfumado! 

Haber  tenido  visible 
esa  mano  encantadora, 
y  no  haber  dado,  señora, 
en  ella  un  beso,  es  punible! 
No  lo  pagaré  jamás 
y  voy...  con  sumo  respeto... 
(Hace  un  movimiento  para  cojeria  la  mano.) 

DoL.  Tenga  usté  ese  brazo  quieto, 

que  le  va  á  usté  á  doler  más! 

Emil.         Déjeme  usté  que  de  hinojos 
pida  mi  ventura  ansiada 
que  se  halla  reconcentrada 
en  esos  divinos  ojos: 
que  conquiste  mi  ventura 
á  sus  piés  con  frases  tiernas... 
(Haceuü  movimiento  para  arrodillarse.) 

DoL.  Por  Dios,  no  mueva  las  piernas, 

porque  puede  haber  fractura! 

Emil.         La  hay,  sí,  señora,  es  probado; 
pero  es  fractura  moral; 
y  si  usted  no  corta  el  mal, 
va  á  ser  triste  el  resultado. 

DoL.  Qué  dice? 

Emil,  Aun  cuando  me  duela 

no  debo  seguir  callando: 
yo  la  estoy  á  usted  amando 
desde  que  era  coronela. 

DoL.  De  veras?... 
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Emil.         La  verdá  expongo 

sin  ambajes  ni  rodeos^ 
y  colma  usted  mis  deseos 
si  acepta  lo  que  propongo. 
Estreche  usted  estos  lazos 
y  me  deja  como  nuevo; 
verá  usté  entonces  si  muevo 
bien  las  piernas  y  los  brazos, 
.  Aun  querrá  usted  impedir 
á  su  corazón  hablar, 
y  pudiéndome  salvar 
me  dejará  usted  morir! 

DoL.  Yo...  no  sé... 

Emil.  Estoy  decido 

y  en  usted  miro  mi  norte. 
Sin  haber  ido  á  la  corte, 
aquí  tiene  u-ted  marido. 

DoL.  Cómo! 

Emil.  Ni  cómo  ni  cuándo 

ha  sido,  puedo  decir: 
mas  sé  que  para  vivir 
necesito  estarla  amando. 
Sé  que  cuanto  más  la  miro 
mayor  herida  me  infiere, 
y  que  si  usted  no  me  quiere 
mañana  me  pego  un  tiro. 
Tres  galones  en  mi  manga 
llevo.  Ni  padre^  ni  madre 
ni  perrito  que  me  ladre 
tengo;  mire  usté  si  es  ganga! 
Y  aunque  sé  que  se  rebaja, 
que  el  otro  era  brigadier, 
ahora  empiezo  yo  á  ascender 
y  él  iba  á  darse  de  baja. 
Una  fortuna  importante 
puedo  poner  á  sus  piés. 
Esto  me  parece  que  es, 
señora,  ya  muy  bastante. 

DoL.  Pero. ..  usté  se  ha  vuelto  loco? 

Emil.         A  Dios  gracias,  no,  señora. 

DoL.  Quiere  usted  que  en  una  hora?.. 

Nos  conocemos  muy  poco. 
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Emil.         Si  es  ese  el  inconveniente, 
no  ha  de  ser  mi  suerte  mala: 
puede  usted  tomarme  á  cala, 
que  le  sabré  dulcemente. 

DoL.  Ño  soy  buena... 

Emil.  Lo  será. 

DoL.  Iracunda... 

Emil.  Yo  calmoso. 

DoL.  Soy  caprichosa. 

Emil.  El  esposo 

con  placer  los  llenará. 

Dol.  Ahora  ofrece... 

Emil.  y  cumplo  yo. 

Dol.  Cambia  el  tiempo. 

Emil.  No  por  mí. 

Dol.  Cuando  yo  digo  que  sí... 

Emil.         Cuando  yo  digo  que  no... 

Dol.  Quién  lo  asegura?... 

Emil.  Mi  fé! 

Dol.  Palabras! 

Emil.  Obras  verá. 

Dol.  Cuando  yo  digo  que  cá!... 

Emil.         Cuando  se  lo  juro  á  usté!... 

Dol.  Es  poco. 

Emil.  Cese  el  tormento 

que  me  causan  penas  tantas^ 
y  míreme  usté  á  sus  plantas 
muerto  por  el  sufrimiento! 
Calme  esta  fiera  pasión 
que  raya  ya  en  frenesí! 

Dol.  y  el  dolor?  (Con  intención.) 

Emil.  Ahora  está  aquí 

taladrando  el  corazón! 

Dol.  Pues  bien:  veremos... 

Emil.  Por  qué? 

Diga  usté  que  sí  ó  que  no. 

Dol.  Qué  afán!...  Si...  no... 

Emil.  Ya  lo  dió! 

Que  Dios  se  lo  pague  á  usté! 
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ESCENA  FíNAL. 

DICHOS.  -  JULIA. 
El  doctor! 

No  es  necesario: 
un  cura  me  has  de  traer. 
Un  cura!...  No  puede  ser! 
Tan  malo  está  usté? 

Al  contrario: 
jamás  me  sentiré  mejor. 
He  recobrado  la  calma, 
y  está  rebosando  el  alma 
las  delicias  del  amor. 
Al  fin  ha  capitulado 
y  voy  á  ser  su  maiido! 
Jesús!  Ni  visto,  ni  oido! 
Jamás  lo  hubiera  pensado. 
Señora... 

Julia,  qué  quieres? 
Ha  vencido  en  la  refriega. 
(Pues!  El  primero  que  llega.) 
(Así  somos  las  mujeres!) 
Todos  á  Madrid  marchamos 
mañana  mismo. 

Tan  pronto! 
Fuera  yo  un  solemne  tonto 
si  te  dejára  aquí.  Vamos 
otras  paredes  á  ver: 
otro  aire  á  sentir... 
(Con  cómica  solemnidad  )  Señora, 
descuelgo  el  retrato  ahora 
del  ilustre  brigadier!! 
Julia!... 

No  le  toques,  no, 
que  me  corresponde  á  mí: 
en  buena  lid  le  vencí 
y  de  ese  me  encargo  yo. 
Venga  aquí  el  último  resto 
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del  que  ha  sido  mi  tirano: 

lo  bajaré  por  mi  mano 

ya  que  lie  de  ocupar  su  puesto. 

(Descolgando  el  retrato.) 

De  hoy  más  ya  no  lo  veremos... 

Tus  miradas  para  mí; 

que  nosotros  dos  allí 

juntitos  le  rezaremos. 
JüL.  Salvado  el  último  escollo, 

sean  ustedes  felices... 
Emil.         El  muerto  al  hoyo... 
DoL.  Qué  dices? 

(Emilio  cojc  del  brazo  á  Dolores  y  se  dirii^o  al  pábllco.) 
K:sii]..         Y  el  vivo... 
Bol.  a  esperar  el  bollo. 


FIN. 
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M.  MurillOf  calle  de  Alcalá;  de  Córdoba  y  Compañiay  y  de 
Rosado f  Puerta  del  Sol;  de  Simón  y  Os/er,  calle  de  las  Infan- 
tas, y  de  D.  S.  Calleja f  calle  de  la  Paz«  || 


PROVINCIAS. 
Encasa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico* 

DRAMÁTICi^. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente ¿  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


